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El niño miraba a la abuela escribir una carta.
En un momento dado, le preguntó:
-Abuela, ¿estás escribiendo una historia que nos sucedió a nosotros? ¿Es, por
casualidad, una historia sobre mí?
La abuela dejó de escribir, sonrió y le comentó al nieto:
-Estoy escribiendo sobre ti, es verdad. Ahora bien, más importante que las
palabras es el lápiz que estoy usando. Me gustaría que tú fueras como él, cuando
crezcas.
El niño miró el lápiz, intrigado, y no vio nada especial.
-¡Pero si es igual a todos los lápices que he visto en mi vida!
-Todo depende de cómo mires las cosas.

PRIMERA CUALIDAD: Puedes hacer grandes cosas, pero no debes olvidar nunca
que existe una mano que guía tus pasos. A esa mano la llamamos Dios y Él debe
conducirte siempre en la dirección de su voluntad.
SEGUNDA CUALIDAD: De vez en cuando necesito dejar de escribir y usar el
sacapuntas. Con eso, el lápiz sufre un poco, pero al final está más afilado. Por
tanto, has de saber soportar algunos dolores, porque te harán ser una persona
mejor.
TERCERA CUALIDAD: El lápiz siempre permite que usemos una goma para borrar
los errores. Debes entender que corregir una cosa que hemos hecho no es
necesariamente algo malo, sino algo importante para mantenernos en el camino
de la justicia.
CUARTA CUALIDAD: Lo que realmente importa en el lápiz no es la madera ni su
forma exterior, sino el grafito que lleva dentro. Por tanto, cuida siempre lo que
ocurre dentro de ti.
Por último, la QUINTA CUALIDAD del lápiz: Siempre deja una marca. Del mismo
modo, has de saber que todo lo que hagas en la vida dejará huellas y procuren ser
consciente de todas tus acciones.

Hay cinco cualidades en él que, si consigues conservarlas,
te harán siempre una persona en paz con el mundo.



33º Domingo T. Ordinario (15-11-15)

1ª lectura: Daniel 12, 1-3 «En aquel tiempo se salvará tu pueblo»

Salmo 15: «Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.»

2ª lectura: Hebreros 10, 11-14,18 «Con una sola ofrenda ha

perfeccionado para siempre a los que van siendo

consagrados»

Evangelio: Marcos 13, 24-32 «Reunirá a sus elegidos a sus cuatro

vientos»

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos días, después de esa gran tribulación,
el sol se hará tinieblas, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se
tambalearán, Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y
majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, de horizonte a
horizonte.
Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las
yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que
él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará esta generación antes que todo se cumpla.
El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni
los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre».
Palabra del Señor.

Jesucristo, Rey del Universo (22-11-15)

1ª lectura: Daniel 7, 13-14 «Su poder es eterno »

Salmo 92: «El Señor reina, vestido de majestad»

2ª lectura: Apocalipsis 1, 5-8 «El Príncipe de los reyes de la Tierra

nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de

Dios»

Evangelio: Juan 18, 33b-37 «Tú lo dices: Soy Rey»

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: « ¿Eres tú el rey de los judíos?». Jesús le contestó: «
¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?». Pilato replicó: « ¿Acaso soy yo
judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?».
Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi
guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de
aquí». Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para
esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es
de la verdad escucha mi voz».
Palabra del Señor.


